
Cuando yo me canso, su gracia me sostiene y todo cambia 
  

“No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo cosecharemos si no nos 
damos por vencidos”, Gálatas 6:9 (NVI). 
  
El enemigo más peligroso en medio de una crisis no es la duda; es el 
cansancio. Podemos tener una fe gigante en las promesas de Dios, pero la rutina diaria, 
los meses en silencio y la falta de respuestas nos agotan. Sin darnos cuenta, nos 
convertimos en creyentes que avanzamos, pero arrastrando los pies. 
  
Cada día en la sala de espera funciona como una cantimplora vacía. Nos despertamos 
secos, vacíos y sin ganas de seguir peleando por la familia, por las finanzas o por la 
salud. El diablo sabe que no puede robarnos la palabra que Dios nos prometió. Por eso, 
cambia de estrategia: ya no ataca nuestra fe; ahora nos roba las fuerzas. Quiere que 
abandonemos la carrera un metro antes de la cosecha. El verdadero peligro en el 
desierto no es perder la fe, es desmayar en la última media hora del proceso. El 
enemigo no nos destruye de un golpe; nos destruye por desgaste. 
  
El desierto no está diseñado para matarnos, sino para liquidar nuestras fuerzas 
humanas, y obligarnos a depender de su gracia. El milagro no es para los que nunca 
se cansan; el milagro es para los que deciden no rendirse. La Biblia es clara: “Si no 
nos rendimos, tendremos una buena cosecha en el momento apropiado”, Gálatas 6:9 
(PDT). La recompensa no es para los perfectos, es para los que perseveran, incluso 
arrastrando los pies. Si queremos vencer el cansancio y volver a llenar la cantimplora 
emocional, necesitamos entender estas verdades: 
  

1.     Elías y el peligro del desgaste emocional, 1º Reyes 19. 
El problema de Elías no era la falta de fe; era la falta de fuerzas. Venía de una 
maratón espiritual: ofreció el sacrificio, descendió fuego del cielo en el monte 
Carmelo y exterminó a los profetas falsos. Cinco minutos después, una sola amenaza 
lo quebró. Se hundió en fatiga extrema, corrió al desierto y tiró la toalla. Su oración 
fue: “¡Ya no aguanto más, Señor!”, 1º Reyes 19:4. El cansancio altera nuestra 
realidad. Nubla nuestra mente y nos tienta a renunciar justo antes de la meta. Cuando 
estamos secos, nos volvemos ciegos a las promesas divinas y vulnerables ante los 
problemas.  
  
Observa cómo trató Dios a Elías. No le dio un sermón; no lo juzgó ni le exigió más 
fe. Le mandó un delivery del cielo: pan caliente, agua fresca y sueño profundo. Luego 
vuelve a alimentarlo y le da una orden: “Levántate y come, porque todavía tienes que 
caminar un largo viaje”, 1º Reyes 19:7. Con ese sustento divino caminó cuarenta días 
más. Cuando nuestras fuerzas tocan fondo, se activa el poder de la gracia. Si hoy 
estás tirado bajo el arbusto del desánimo, ten en cuenta estos consejos: 

  
•        Jamás decidas en crisis. Nunca tomes decisiones permanentes basado en un 
cansancio que es temporal. No firmes el divorcio, no cierres el negocio y no 
abandones el ministerio el día en que estás seco emocionalmente y tu 
cantimplora está vacía. 
  
•        El desánimo no es tu cementerio. El arbusto donde te quieres rendir no es el 
final de tu historia; es el lugar del campamento donde Dios te va a restaurar. 



  
•        El agua de la semana pasada no apaga la sed de hoy. No puedes pelear las 
batallas de este año con la unción del año pasado. Necesitas pan recién 
horneado y agua fresca cada mañana. 

  
2.     Caleb y el secreto de un espíritu inquebrantable, Josué 14. 
El cansancio físico es inevitable, pero el desgaste espiritual es una elección. Caleb 
pasó 45 años caminando por el mismo desierto que desgastó y sepultó a toda una 
generación. Vio morir a sus amigos y vio pasar las décadas en la nada. Sin embargo, 
a los 85 años, se plantó con autoridad y declaró: “Todavía me siento tan fuerte como 
el primer día... ¡Todavía puedo pelear!”, Josué 14:10-11. Caleb sobrevivió al 
desgaste porque “se mantuvo fiel a Jehová su Dios”, Josué 14:14. Mientras el resto 
gastaba energías en quejarse, él protegió su comunión íntima con Dios y no dejó que 
el silencio del desierto apagara sus expectativas. Los años no nos debilitarán si 
permanecemos conectados a la Fuente. El desierto entierra a los que se quejan, 
pero madura a los que permanecen. Para mantener un espíritu inquebrantable 
activa estos tres principios: 
  

•        Cuida lo que hablas. La murmuración no te desahoga, solo acelera tu 
desgaste. Tu boca no se hizo para describir el desierto; se hizo para profetizar 
tu tierra prometida. 
  
•        Permanece conectado a la Vid. Si permaneces fiel en el silencio, los años no 
te van a debilitar, te van a capacitar para lo que viene. 
  
•        Protege tus expectativas. No camines por rutina. La fidelidad diaria renueva 
tu vigor para conquistar la montaña. El viento en contra no importa; tu 
fidelidad de hoy garantiza tu fuerza de mañana. 

Los que se quebraron por el cansancio 
El cansancio nos empuja a tomar decisiones desesperadas. Con el cuerpo agotado, 
corremos el peligro de dinamitar años de fidelidad en cinco minutos. Dos 
advertencias bíblicas: 
  

1.     El pueblo de Israel. “El pueblo se cansó de caminar por el desierto, y comenzó 
a hablar mal contra Dios”, Números 21:4-5. El desgaste produce amnesia 
espiritual. Olvidaron los milagros, despreciaron el maná y prefirieron volver a ser 
esclavos, con tal de no caminar en silencio. La fatiga hace que la esclavitud parezca 
un refugio cómodo. ¡No idealices tu Egipto! ¡No abandones la tierra prometida 
a mitad de camino! 
  
2.     Esaú. Regresó del campo agotado, vio comida y desesperado dijo: “¡Me estoy 
muriendo de hambre… ¿de qué me sirve la primogenitura?”, Génesis 25:32 
(NVI). Por el cansancio de un solo día, Esaú remató su eternidad. Cambió su 
destino por un plato de lentejas; cambió el propósito por un alivio 
instantáneo. Cuando nos agotamos, la urgencia nos tienta a negociar lo 
innegociable. Cuidemos la herencia en el día de la fatiga. 

  
Conclusión. Elías y Caleb resistieron la fatiga y alcanzaron las promesas. Israel y 
Esaú se rindieron ante el cansancio de un día y perdieron su destino. La parte más 
difícil de la carrera es la última media hora, justo antes de la cosecha. Ahí es donde el 



enemigo nos desgasta para que tiremos la toalla. Pero la Biblia dice: “Los que esperan en 
Dios renovarán sus fuerzas”, Isaías 40:31. Cuando la fatiga nos sople al cuello, toma tres 
decisiones rápidas: 

  
1.     Rinde tu cantimplora vacía. Deja de fingir que eres fuerte y pon tu debilidad a 
los pies del Maestro. 
  
2.     Rechaza el alivio barato. No busques salidas fáciles ante la presión. El plato de 
lentejas te quita el hambre hoy, pero te deja sin herencia mañana. 

  
3.     No vuelvas atrás. Dios no mide tu fe por la velocidad de tu marcha, sino por 
tu capacidad de permanecer firmes en la sala de espera. 

  
Dios no se olvidó de ti. Escucha su invitación: “Levántate y come, porque todavía tienes 
un gran viaje por delante”. ¿Regalarás tu herencia eterna por un plato de lentejas, o 
recibirás fuerzas sobrenaturales en la presencia de Dios? El desierto no fue hecho para 
matarte; fue hecho para vaciar tus fuerzas humanas y obligarte a depender de la 
gracia divina. El milagro no es para los que nunca se cansan; es para los que deciden 
no rendirse. Usa tu boca como una llave de bendición y di: ¡Mi desierto no es mi 
cementerio! Declaro que el lugar donde me he sentido cansado no será el final de mi 
historia, sino el escenario de mi restauración. No voy a morir en la escasez; me 
levanto en el poder de su gracia, porque mi mayor victoria todavía está adelante. 


